
Las aventuras de Kat Flanagan, Chica Detective™


Tabla de Contenido

Título

Pánico en  Puerto Vallarta (Las aventuras de Kat Flanagan, Chica Detective, #1)

Robert Davies y Susan Murray

Pánico en | Puerto Vallarta

Lista de capítulos

El principio

2. ¿Qué...?

3. El regreso del traje gris

4. A Bucerías

5. Consuelo

6. El paraíso de Chico

7. Peligro en la playa de Mismaloya

8. El coronel García escucha mi historia

9. ¿Dónde está Consuelo?

10. De la sartén | a la caldera

11. Las apariencias engañan

12. No fue Mary Jane

13. El Gran Pretendiente

14. Abróchate siempre el cinturón

15. El final (más o menos)

EPÍLOGO

He aquí un extracto de Caos en Cancún, una | aventura de Kat Flanagan, chica detective.

[image: ]

Una aventura de Kat Flanagan, Chica Detective™

Pánico en Puerto Vallarta

Lea todas las aventuras de K.C. Flanagan, Chica Detective en formato electrónico:

––––––––
[image: ]


Pánico en Puerto Vallarta*.

Caos en Cancún*.

Pandemonio en Maui*

Indignación en Orlando*.

Confusión en la Riviera francesa (2025)

Estremecimiento en Seattle (2026)

[image: ][image: ]Vicioso en Vancouver (2027)
	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Robert Davies y Susan Murray





[image: ]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Pánico en
Puerto Vallarta











[image: ]


[image: ]Un libro electrónico de Studio 9
Concepto © 1998, Robert Davies

Derechos de autor de la historia original © 1999, 
Susan Murray y Robert Davies
Nueva versión © 2024, Robert Davies

Sólo disponible en formato electrónico.

Todos los derechos reservados

La propiedad moral y la marca registrada del personaje de K.C. Flanagan y todos sus derivados es afirmada por Robert Davies. Se trata de una obra de ficción. No se pretende ni debe inferirse relación alguna con personas o hechos reales.

ISBN 978-1-77489-033-2

Un eBook de Studio 9

studio9music@gmail.com

[image: ]

[image: ]

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Lista de capítulos



[image: ]


El principio····································8

Paraíso en la Tierra···························11

¿Qué...?·······································24

El regreso del traje gris·······················33

A Bucerías····································41

Consuelo······································51

Chico's Paradise······························65

Peligro en la playa de Mismaloya··············77

El coronel García escucha mi historia··········89

¿Dónde está Consuelo?·······················101

De la sartén a la caldera······················116

Las apariencias engañan·····················129

No fue Mary Jane····························140

El Gran Pretendiente·························150

Abróchate siempre el cinturón················164

El final (más o menos)························175

Epílogo······································180

Un extracto de Caos en Cancùn···············183

[image: ]

[image: ]

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

El principio
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¿"K.C."? 

La voz de mi padre resuena en los escalones de mi habitación, en la tercera planta de nuestro adosado.

"¿Sí, papá?" 

"Nos vamos en quince minutos. ¿Estás listo?" 

"En ello". 

Hola a todos. Había planeado sacar más tiempo para esto pero me he liado con mi proyecto de ciencias y, bueno, el tiempo vuela. Tengo que hacer un diagrama de los músculos de la pata de una rana y terminar un trabajo escrito, ambos para mañana. Además, esta noche tenemos que ir a cenar a casa de mi prima Gina, así que espero que me perdonéis si voy directa al grano. 

Si estás leyendo esto es que estás leyendo mi primer diario de viaje, así que supongo que debería empezar presentándome. Me llamo Konstantina (con K) Cassandra Flanagan, pero a mi modo de ver Konstantina suena como un acordeón, así que prefiero que mis amigos me llamen simplemente K.C. Tengo 14 años y tres cuartos y vivo en Canadá con mi hermano mayor Rudy y mi padre, James Flanagan, Esq. Mi padre es abogado de una empresa constructora internacional con sede aquí en Montreal. Viaja mucho por negocios, al igual que Linda, su pareja. Ella es fotoperiodista independiente y cuando ella y mi padre viajan juntos, mi hermano Rudy y yo solemos viajar con ellos.

Aunque me pusieran el nombre de la hermana rara de mi madre y a pesar de que ahora están divorciados (no es culpa mía), mis padres son bastante guays. El bisabuelo de mi padre vino de Irlanda, así que está lleno de blarney, algo que, según él, he heredado. Personalmente, al igual que en política, como hemos visto últimamente con demasiada frecuencia, creo que matizar un poco la verdad le ayuda en su trabajo. Cuando quiero ser formal le llamo "padre" a la cara, si no, "papá, papi" o cuando hay que bromear, "papikins". Parece que nos funciona.     

Los padres de mi madre son griegos, el apellido de la familia es Gigantes, y nuestra tribu desciende de un venerable y célebre linaje judío griego, así que, sí, en griego efcharistó, ευχαριστώ (¡búscalo lol!) Nuestros antepasados lucharon en la batalla de Maratón. ¡Y ganaron! ¡Así que estoy por aquí! Mamá (también "Madre" cuando se necesita cierta distancia) es escultora y vive en Calgary, Alberta, con su segundo marido, Darrell Hughes, ejecutivo de una compañía petrolera. 

Rudy, es mi hermano mayor. Tiene casi 17 años y es un auténtico coñazo. Sus aficiones son deportes, deportes, deportes y chicas, chicas, chicas, en cualquier orden del momento. En realidad es bastante listo cuando se aplica a algo, y como me dicen todos mis amigos, también es guapo. Pero no se lo digas, ¡su ego ya es lo suficientemente grande! 

[image: ]Lo que quiero decir es lo siguiente. He estado en un montón de sitios geniales y llevo un diario de mis viajes. Algunas de las cosas que me han pasado son totalmente increíbles. Rudy te dirá que atraigo problemas, pero no le hagas caso. Supongo que se puede decir que he estado en apuros, pero no es culpa mía. La verdad es que tengo buen ojo para el detalle y la deducción, lo que ayuda mucho en el oficio de detective. Cuando ocurren cosas extrañas a mi alrededor, me gusta investigar y averiguar por qué. Creo que me entenderás cuando leas esta historia de mis aventuras en la costa del Pacífico mexicano, en la encantadora ciudad de Puerto Vallarta, donde me enfrenté a unos tipos bastante malos del estado de Jalisco. Bueno, supongo que eso es todo para lo que tengo tiempo ahora, tendrá que servir. ¡Que aproveche! 
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	Paraíso en la Tierra
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M

ira cómo va ese bebé". Mi hermano Rudy suspiró, mirando cómo una turista en bikini cruzaba zumbando su línea de visión en una moto acuática, saltando sobre las olas cerca de donde rompían en la playa.

"Sí, y la moto acuática también tiene buena pinta, hermano", comenté secamente. ¿A quién quería engañar? Rudy me dirigió una mirada ligeramente afrentada.

"Hablaba del Jet Ski, para tu información, Kook Case." 

"Seguro que sí. Apuesto a que apenas te diste cuenta de la chica, Rudolph". Se encogió de hombros con desdén ante mi sarcasmo, mientras otra chica con poca ropa pasaba a toda velocidad por encima de las olas y su expresión se transformaba en la de un perro babeante que anhela su juguete masticable favorito. 

"¿Qué tal si alquilamos también un par de motos acuáticas y damos una vuelta?", me dijo, sonriéndome persuasivamente pero con un asentimiento practicado. "Abajo chico", le contesté. 

Se limitó a enarcar una ceja, diciendo: "¿Qué?", con una buena imitación de justa indignación. 

"Estás echando espuma. Mete la lengua antes de que te quemes con el sol". 

"LOL, tienes demasiado miedo", dijo Rudy, animándome. Sacudí la cabeza para hacerle saber que no funcionaría.

"No tengo ningún miedo. Es sólo que tenemos que reunirnos con papá en media hora. No tenemos tiempo para tus travesuras. Además, en realidad no quieres montar en moto acuática. Sólo quieres ligar con esa rubia -observé astutamente.

Rudy hizo caso omiso de mi comentario y, sobre todo, me ignoró cuando se volvió para observar el avance de la dama en cuestión a través del horizonte de sol y olas, pero, por supuesto, yo tenía razón. Nuestro viaje hasta el paseo marítimo se había visto interrumpido en numerosas ocasiones, ya que Rudy se detenía cada pocos metros para hacer amistades femeninas. 

Hasta ahora, la bonita vendedora de zumos de tres manzanas atrás y dos chicas que vendían agua embotellada fría habían sido el centro de su sonrisa. Rudy es un tipo bastante simpático, pero a veces se deja llevar por el sexo opuesto. Probablemente se trate de una fase por la que está pasando. Espero que termine pronto.

Estábamos de pie en un arco de piedra con vistas a una playa de la ciudad de Puerto Vallarta, México. Frente a nosotros, la arena de azúcar glaseado se extendía blanca y brillante mientras olas verde cristal rompían en la orilla por la que corrían niños pequeños chillando al acercarse. He viajado mucho con mi padre y he visto lugares preciosos en mis casi quince años de vida, pero Puerto Vallarta es sin duda una de las ciudades más pintorescas que he visitado. El paseo marítimo era especialmente impresionante, pero toda la ciudad era un caramelo para la vista y pedía a gritos que la exploráramos.

La mirada de Rudy se agudizó al darse cuenta de que una mujer solitaria se acercaba a nosotros. Era escultural, rubia y se dirigía hacia una de las sombrillas de techo de paja llamadas palapas que salpicaban la playa, donde los turistas se sentaban en sillas de colores brillantes, tomando bebidas exóticas a la sombra. Vimos cómo se sentaba y empezaba a untarse crema solar en los brazos y las piernas. 
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"Oh, bueno", Rudy se encogió de hombros y luego abandonó bruscamente cualquier noción de alquiler de motos acuáticas. "En otra ocasión, supongo". Miró hacia abajo y se dirigió a mí. "Oye, K.C., creo que daré un paseo por la playa y echaré un vistazo a algunas de las... vistas. ¿Nos vemos luego?" Me encogí de hombros, consciente de la verdadera razón de su repentina capitulación. Mi deducción se confirmó cuando, un momento después, se acercó a la rubia y se presentó.

Volví a mirar el reloj. Papá estaría esperando que nos reuniéramos con él en el vestíbulo del Hotel Fontana del Mar muy pronto, pero Rudy ya se estaba acomodando, estirándose en la arena a los pies de su nuevo amigo, con el encanto encendido al máximo. Suspiré, sabiendo por experiencia que no sería fácil extraerlo.

"¡Hola señorita!"

Una voz grave me sacó de mi ensueño y me volví para encontrarme con un anciano que me miraba desde debajo de un enorme y colorido sombrero de paja. Llevaba una enorme pila de mantas tejidas a mano sobre el hombro izquierdo y un maletín lleno de collares, anillos, pulseras y pendientes de plata bajo el brazo derecho. "Señorita, ¿le gusta la plata?", preguntó, haciendo todo lo posible por señalar la plata que llevaba. Negué con la cabeza, pero le devolví la sonrisa.

"No pero gracias, señor." 

Rechacé su oferta con la mayor delicadeza posible, pero, sin inmutarse, siguió adelante.

"¿Te gusta la manta?" Ahora cambió al inglés, dejando caer la pila de ellas sobre la barandilla del arco de piedra. No se me ocurría ninguna razón por la que quisiera comprar una manta en aquel momento. En vista de que el sol era ardiente y brillante y de que el aire ya estaba a una temperatura de 26 grados a la sombra, a mi modo de ver una manta era lo último en la lista de cosas que necesitaría. 

Interpretando mi vacilación como un estímulo, el hombre me sonrió, con su diente delantero de oro brillando al sol, mientras me tendía una de las coloridas mantas tejidas a mano. Era preciosa, con un tono azul verdoso intenso rodeado de puntadas rosa oscuro y rayas doradas en zigzag a lo largo de toda la manta.

"Es muy bonito, seguro", le dije, felicitándole por su belleza.

"¡Cincuenta pesos!", me respondió con una amplia sonrisa, malinterpretando mi comentario. "Cincuenta muy buen precio", añadió. Le devolví la sonrisa, negando con la cabeza.

"Gracias, no", repetí. Se encogió de hombros. 

"¿Cuarenta y cinco? El precio más bajo". También había bajado la voz, como si confesara un secreto. "Te gusta la manta, ¿no? Así que te hago un trato especial". Volví a negar con la cabeza con visible pesar. Suspiró, me sonrió y recogió su mercancía, encasillándome para una posible venta futura. Me saludó con la mano y se dirigió a una mujer de mediana edad que se había quedado dormida bajo el sol. Observé, divertido, cómo se detenía ante ella y repetía su argumento de venta.

Le miró grogui desde detrás de las gafas de sol, apartando las mantas, pero cuando le enseñó el maletín lleno de plata se incorporó y, quitándose las gafas de sol, se inclinó hacia delante con evidente interés. Estaba encantada de verle encontrar un cliente.

"¡K.C.!" Una voz llamó desde detrás de mí. Me giré y vi a mi padre allí de pie. "Hola, iba a buscaros. ¿Dónde está Rudy?", preguntó, cruzando la calle a grandes zancadas para reunirse conmigo en el puente. Asentí con la cabeza hacia la palapa, bajo la cual Rudy seguía riendo y charlando con su nuevo amigo.

"Ah, ya veo", asintió papá e intercambiamos miradas divertidas antes de empezar a cruzar la arena para recoger al muchacho. Mi padre mide un metro ochenta, tiene el pelo castaño rojizo y unos grandes y cálidos ojos marrones. Es una de las personas más guapas que he conocido (la apariencia es algo que Rudy heredó de nuestro padre). Allá donde va, la gente tiende a buscarle, atraída por su presencia.
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Mi madre me dice que me parezco a mi padre, pero personalmente creo que soy más una mezcla de ambos. Soy pequeño, como ella, pero tengo sus rasgos y su pelo. No diría que soy guapa, pero creo que tengo una cara interesante.

"¿Cómo fue tu primer día en Puerto Vallarta?" me preguntó papá. Le sonreí desde debajo de mi sombrero de paja.

"¡Genial!" Respondí con sinceridad. "Me gusta esta ciudad". Sonrió y me inclinó juguetonamente el sombrero sobre los ojos. 

"Y me gusta tu sombrero", me dijo mientras me lo reajustaba pacientemente. A veces mi padre todavía me trata como a un niño, pero no se lo reprocho. 

"Lo compré en la tiendita de atrás". 

Señalé hacia la calle que teníamos detrás, donde una hilera de pequeños puestos de mercado se desparramaba por la acera como un gran mercadillo. De hecho, si me hubiera animado, podría haber comprado allí cualquier cosa: bolígrafos, tallas de piedra, máscaras, muñecas, vestidos y... "También compré esto". Hice una pausa y estiré un pie para que mi padre lo viera.

"Sandalias mexicanas. ¿Huaraches?"

"Mis zapatillas de tenis eran demasiado calurosas", le expliqué. De hecho, las sandalias de cuero no sólo eran baratas, sino también prácticas. No esperaba que las calles de Puerto Vallarta estuvieran empedradas, como lo estaban, y después de ver a varios turistas tambalearse con tacones perversamente inadecuados para caminar por aquí, decidí comprarme un calzado realmente apropiado para caminar a altas temperaturas.

"¡Hola!"  Rudy. 

Papá saludó a su hijo cuando nos acercamos. Rudy le devolvió el saludo y se puso en pie para presentarnos a su nuevo amigo.

"¡Hola, chicos!" 

Se quitó la arena de los calzoncillos y señaló a la señora que tenía al lado. "Venía a verte. Esta es mi amiga...". Una mirada inexpresiva cruzó su rostro mientras miraba a la chica, dándose cuenta de que aún no había aprendido su nombre.

"Sandra", nos dijo, sonriendo con unos dientes blancos y perfectos. Su acento me decía que probablemente era australiana o de algún lugar cercano. "Encantada de conoceros a todos", dijo mientras se movía en la silla y cogía su bebida. 

"Estamos a punto de cenar. ¿Te gustaría unirte a nosotros?" Rudy por fin había movido ficha, pero ella negó con la cabeza, agitando lánguidamente un brazo hacia los montones de revistas que había esparcido por la arena a su alrededor.

"Gracias por la invitación, cobber, pero no puedo. Tengo que ponerme al día con un montón de lecturas", respondió. A Rudy se le cayó la cara de vergüenza.

"Bueno, tal vez nos veamos más tarde." 

Sonrió y se marchó de su lado, volviéndose para mirar atrás dos veces mientras los tres nos dirigíamos calle arriba hacia nuestro hotel.

Los viejos edificios de Puerto Vallarta se agolpan en la calle en una colorida mezcolanza de casas y tiendas que se sitúan hombro con hombro, a menudo compartiendo paredes. La mayoría parecían estructuras comerciales, consistentes en boutiques a ras de suelo que vendían artículos generales para turistas, pero unas pocas parecían ser viviendas particulares.

Miré a través de las puertas de hierro forjado de una de esas residencias hacia el patio interior, donde una fuente gorgoteaba y chapoteaba. Una familia cenaba a la sombra de unos toldos de vivos colores. Sonreí ante la imagen que formaban.

Al lado, una dependienta de aspecto aburrido y largas uñas rojas vendía camisetas, postales y mapas de viaje. Rudy le dedicó "la" sonrisa (ya saben, la de la primera impresión). Ella se animó y se inclinó provocativamente hacia él.
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"Um," Rudy se detuvo en seco y levantó una mano, mirando de nuestro padre a mí, "esperad un segundo, chicos, ¿vale? Necesito comprar..." 

Aquí su mirada barrió a la chica y el estante de postales cerca del mostrador donde ella estaba, "... algunas postales", terminando con una sonrisa y lanzándose al interior de la tienda.

"No pierde el tiempo, ¿verdad, Rudy?", comentó pensativo papá, observando cómo su único hijo charlaba con la dependienta. Era un comentario retórico, pero yo asentí y añadí: "Ni siquiera un instante. Es sólo una fase por la que está pasando, ¿no?". 

Papá se encogió de hombros y sonrió, confirmando mis sospechas. 

"Bueno..." 

Esperamos mientras mi hermano mayor compraba un puñado de postales de Puerto Vallarta elegidas al azar y luego nos alcanzó alegremente.

"Pensaba que comeríamos en el Hotel Playa Los Arcos", nos informó papá al acercarnos. "A no ser que haya algún otro sitio que prefiráis". Rudy y yo nos miramos, negando con la cabeza. "Bien", dijo papá. La cocina tiene una gran reputación". 

El Hotel Playa Los Arcos tenía cuatro pisos. Era un gran edificio de estuco blanco con balcones ajardinados que formaban una frondosa guirnalda. Favorecido por la comunidad internacional de expatriados, el hotel era conocido tanto por la excelencia de su alojamiento como por sus servicios: snorkel, excursiones, clases de español, aperitivos junto a la piscina y mucho más. 

Eché un vistazo a un anuncio publicado cerca de la recepción sobre una excursión a la cercana Tepic, un destino en el que había una caldera volcánica, es decir, un lago en el cono de un volcán. Siempre había querido ver una de cerca y me anoté que intentaría convencer a Rudy o a mi padre para que me acompañaran en una excursión durante la semana siguiente.

"Bueno, aquí estamos", dijo papá, guiándonos al vestíbulo a través de un patio que rodeaba una piscina y más allá de una verdadera jungla interior de bambúes, palmeras y correosas plantas gigantes de hojas rojas hasta una pequeña mesa en un patio exterior con vistas a la playa.

Un camarero vestido de blanco se apresuró a ofrecernos los menús y a recordarnos que había comenzado la hora feliz. Estudié brevemente las opciones del menú antes de decidirme por el mero fresco salteado con gambas.

"Rudy, creo que elegiré la brocheta de res y camarones", dijo papá. Rudy asintió diciendo que él también quería brochetas y papá devolvió los menús al camarero. 

"Gracias, Señor." 

El camarero rellenó nuestros vasos de té helado y nos invitó a probar el buffet de ensaladas, que se servía al otro lado del patio. Levantamos las copas en un brindis informal y nos dirigimos a la zona verde.

"¿Cómo te ha ido el día?" Rudy le preguntó a papá mientras comíamos unas ensaladas de aguacate, mango y hojas verdes realmente atractivas. 

"No tan bien como esperaba", respondió papá, frunciendo el ceño y volviéndose hacia su plato, apartando ese pensamiento negativo. 

"Esto está muy bien", dijo. 

"¿Y eso por qué?" le pregunté con curiosidad. 

"Es tan fresco", respondió sinceramente, tomando otro bocado.

"No, eso no, papá, me refería a por qué no te ha ido bien el día". Volvió a fruncir el ceño.

"Bueno, me dieron a entender que todo lo que teníamos que hacer para concluir este acuerdo inmobiliario era poner en orden el papeleo necesario y que todas las partes firmaran en la línea de puntos. Resulta que hay un pequeño problema"  . 
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"¿Qué clase de problema es ése?" pregunté, justo cuando el camarero trajo nuestro plato principal.

Mi padre sacudió ahora la cabeza, con la vista puesta en el horizonte, mientras respondía: "Bueno, el terreno que nos interesa comprar para la urbanización está en el pueblo de Bucerías, al norte de Puerto Vallarta, junto a la costa. Como usted sabe, estoy aquí para ver la propiedad y comprobar el estado de la propiedad antes de firmar el acuerdo de compra. En fin, para abreviar, resulta que hay una oferta competidora". 

"¿Otra oferta? ¿Quieres decir que alguien más quiere comprarlo también?" 

"¿Para qué quieren el terreno? ¿Piensan urbanizarlo?" 

Papá se encogió de hombros irónicamente y dijo: "No estoy seguro. Es una de las cosas que comprobaré mañana. Tengo previsto ir a Bucerías por la mañana para echar un vistazo al terreno y decidir si queremos hacer una oferta mejor o mirar otros terrenos adecuados." 

Nos sonrió a Rudy y a mí, y añadió: "Y vosotros dos sois más que bienvenidos si queréis acompañarme". 

Asentí, aceptando la invitación. Pero los ojos de mi hermano estaban fijos en algo que había detrás de mí.

"No sé...", murmuró, "puede que me quede aquí y...". Giré en mi silla para seguir la dirección de su mirada a través del patio hasta donde Sandra, su antigua compañera de la tarde, se reunía con su bronceado y musculoso novio. Que era su novio era obvio por el apasionado beso que le dio en los labios. 

"Ah, bueno". La sonrisa de Rudy se desvaneció rápidamente y apartó la mirada incómodo, cambiando de planes en un instante. "Claro, ¿por qué no? Bucerías suena interesante". 

"Bien". Papá nos saludó a los dos con la cabeza y añadió: "Saldremos temprano y almorzaremos allí. He oído que el mejor restaurante de marisco de la zona está justo en la playa". 

Tras elaborar un plan aceptable para la mañana siguiente, terminamos de comer y regresamos a nuestras habitaciones del Hotel Fontana Del Mar.

La Fontana del Mar estaba a sólo una manzana de la playa y a un minuto a pie del restaurante. También estaba revestida de estuco blanco y se asemejaba a un donut cuadrado con un patio interior abierto en el agujero.

Me maravillé ante una enorme higuera que se alzaba cuatro pisos alrededor de la escalera que conducía a nuestras habitaciones. Helechos y flores colgantes adornaban los pisos superiores del patio interior como un dosel forestal, y el canto de los pájaros resonaba a la luz del sol. Me sentí como en el paraíso de un arboreto.

También me encantó mi habitación, con enormes puertas de cristal adornadas con hierro forjado blanco que daban a un balcón con vistas a la calle. Papá y Rudy compartían la habitación de al lado, dejándome a mi aire. Me tomé mi tiempo para deshacer las maletas, escuchando los sonidos amortiguados de los deportes de la televisión por satélite de los Estados Unidos de América que llegaban a través de la pared compartida desde el departamento de caballeros.

Tenía ganas de unas vacaciones relajantes. Había sido un
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